Texto  para reflexionar y orar en silencio:

“Quien ha descubierto a Cristo debe llevar a otros hacia Él. Una gran alegría no se puede guardar para uno mismo. Es necesario transmitirla. En numerosas partes del mundo existe hoy un extraño olvido de Dios. Parece que todo marche igualmente sin Él. Pero al mismo tiempo existe también un sentimiento de frustración, de insatisfacción de todo y de todos. Dan ganas de exclamar: ¡No es posible que la vida sea así! Verdaderamente no”. 
“Ayudad a los hombres a descubrir la verdadera estrella que indica el camino: ¡Jesucristo! Tratemos nosotros mismos de conocerlo siempre mejor para poder guiar también, de modo convincente, a los demás hacia Él. Por esto es tan importante el amor a la Sagrada Escritura y, en consecuencia, conocer la fe de la Iglesia que nos muestra el sentido de la Escritura. Es el Espíritu Santo el que guía a la Iglesia en su fe creciente y la ha hecho y hace penetrar cada vez más en las profundidades de la verdad (cf. Jn 16,13). El Papa Juan Pablo II nos ha dejado una obra maravillosa, en la cual la fe secular se explica sintéticamente: el Catecismo de la Iglesia Católica. Yo mismo, reciente-mente, he podido presentar el Compendio de tal Catecismo, que ha sido elaborado a petición del difunto Papa. Son dos libros fundamentales que querría recomendaros a todos vosotros. Obviamente, los libros por sí solos no bastan. ¡Construid comunidades basadas en la fe!” 
“Esto debe manifestarse en la vida. Debe mostrase en la capacidad de perdón. Debe manifestarse en la sensibilidad hacia las necesidades de los demás. Debe manifestarse en la disponibilidad para compartir. Debe manifestarse en el compromiso con el prójimo, tanto con el cercano como con el externamente lejano, que, sin embargo, nos mira siempre de cerca. Existen hoy formas de voluntariado, modelos de servicio mutuo, de los cuales justamente nuestra sociedad tiene necesidad urgente. No debemos, por ejemplo, abandonar a los ancianos en su soledad, no debemos pasar de largo ante los que sufren. Si pensamos y vivimos en virtud de la comunión con Cristo, entonces se nos abren los ojos. […] Yo sé que vosotros como jóvenes aspiráis a cosas grandes, que queréis comprometeros por un mundo mejor. Demostrádselo a los hombres, demostrádselo al mundo, que espera exactamente este testimonio de los discípulos de Jesucristo y que, sobre todo mediante vuestro amor, podrá descubrir la estrella que como creyentes seguimos”.
Benedicto XVI, a los jóvenes del mundo
Colonia (Alemania) - 21.08.2005
Canción: “¿Qué hacéis, cristianos?”

¿Qué hacéis, cristianos?
· Letras y acordes

· Oración (F. Cerro)

· Guión de trabajo

con jóvenes

(Pilar Sanjosé)

¿QUÉ HACÉIS, CRISTIANOS?
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Si vosotros no ardéis el mundo morirá;
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de frío, de hambre y de sed… morirá. (bis)
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1. Vosotros sois la luz del mundo,


DO

      SOL
   RE - SOL
¿qué  hacéis, cristianos, que no alumbráis?
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No se enciende una luz para luego ponerla 
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bajo el celemín.
2. Vosotros camináis por el único Camino;

vosotros conocisteis la Verdad;

vosotros, que bebéis del agua de la Vida…

¿qué hacéis cristianos, que no alumbráis?

No se enciende una luz para luego ponerla

bajo el celemín (2) 


LA ESTRELLA DE MAR

Seré como una gota de agua en el océano…

pero el océano está hecho de muchas gotas

Cierto día, caminando por la playa reparé en una persona que se agachaba a cada momento, recogía algo de la arena y lo lanzaba al mar. Hacía lo mismo una y otra vez…

Tan pronto como me aproximé me di cuenta de que lo que aquella persona agarraba eran estrellas de mar que las olas depositaban en la arena, y una a una las arrojaba de nuevo al océano.

Intrigado, le pregunté sobre lo que estaba haciendo, a lo cual me respondió: “Estoy lanzando estas estrellas marinas nuevamente al océano. Como ves, la marea es baja y estas estrellas han quedado en la orilla, si no las arrojo de nuevo al mar morirán aquí por falta de oxígeno”.

“Entiendo -le dije-, pero debe de haber miles de estrellas de mar sobre la playa. No puedes lanzarlas todas, son demasiadas. Y quizás no te des cuenta de que esto sucede probablemente en cientos de playas a lo largo de la costa. ¿No estás haciendo algo que no tiene sentido?…”
Mi interlocutor sonrió, se inclinó y tomó una estrella marina y mientras la lanzaba de vuelta al mar me respondió: “¡Para ésta sí lo tuvo!”.






Cuento nº 7

Cientos de Cuentos, Parábolas para todos

Francisco Cerro, Daniel Botrán y Roberto Manzano

Preguntas para la reflexión:
- ¿Soy como el observador? ¿Creo, pero pienso que poco se puede hacer?

- En mi vida. ¿soy coherente en mis acciones, como persona que cree en el mensaje de Jesús? 

- ¿Soy como el recuperador de estrellas? Cuando hago algo, ¿lo hago con presunción?

- ¿Por qué sigo a Jesús? ¿Cómo le sigo: con constancia, con alegría, porque me lo dicen mis padres, con monotonía…?

- ¿Me avergüenzo de mostrarme como amigo de Jesús?

- Mi forma de vivir, mi alegría, ¿es contagiosa? ¿creo que sí merece la pena?
¿Qué hacéis, cristianos?





Sin Ti nada podemos hacer,


porque queremos vivir


con el gozo 


de transmitir tu Amor.


Haznos arder 


para calentar un mundo 


que agoniza de frío. Amén





Francisco Cerro
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